
 

 LOS CONTRASTES DE JESUS 
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En los registros de la palabra de Dios, se ven en la vida de 
Jesucristo grandes contrastes que van de lo ínfimo a lo máximo. 
De lo penoso a lo glorioso. De lo humano a lo divino. Él pudo 
transformar la pobreza en riqueza, el dolor en dicha, las penas en 
gozo.  De esto diremos algo de lo mucho que hay.  
 

¿PESEBRE? 
 Por el relato de sus biógrafos sabemos que nació en la calle, 
usted no había oído decir esto, porque todos dicen que nació en 
un pesebre, pero si leemos bien el relato del apóstol solo queda 
pensar que no es como todos creen. (Lucas 2:7) Fue después de 
nacer que su madre lo puso en un pesebre. Pero a los que nacen 
de lo alto el buen Señor y Salvador les pudo ofrecer lugar en las 
moradas del Padre. (Juan 14:2) 
 

RECHAZADO 
 (Juan 5:41-43) nos dice que fue despreciado y desechado 
entre los hombres tal y como Isaías lo predijo: “No quieren venir 
a mí para que tengan vida” “Fue menospreciado y no lo 
estimamos”. (Isaías 53:3) Pero ahora millones le creen por la vida 
que ofrece. Isaías dijo: “¿su generación quien la contará?” (Isaías 
53:8) Tal ha sido el éxito de su llamamiento. 
 

DE LA INDIGNACIÓN AL LLANTO 
 Se irritó ante los profanadores (Juan2:14-17) Pero se 
conmovió por la muerte de su amigo Lázaro (Juan 11:33-35). 
Como sin duda se conmovió por nuestra propia muerte y por ésto 
vino para darnos vida.  
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 Se humilló en gran manera (Filipenses 2:6-8) Pero hoy ante 
él se dobla toda rodilla en los cielos y en la tierra. Y sobra quien, 
de testimonio de su grandeza, gloria y poder, con lo cual sostiene 
el universo. (Hebreos 1:3). 
 

EL PAN DE DIOS 
 Tuvo hambre, pero dio de comer a miles. En una ocasión a 
cuatro mil, y en otra a cinco mil. La primera tentación del Diablo 
fue porque sabiendo que estaba sin comer cuarenta días con sus 
noches, le dijo: “si eres Hijo de Dios di que estas piedras se hagan 
pan.” Pero Jesús gustaba de comer otro pan, junto al pozo de Jacob 
dijo a sus Apóstoles, “Yo tengo una comida que comer que 
vosotros no sabéis… mi comida es que haga la voluntad de Dios y 
que acabe su obra.” (Juan 4:32,34). Esto resultó en la conversión 
de los Samaritanos, y en un ejemplo para las santas hermanas. 
 

“VENGA A MI Y BEBA” 
 Tuvo sed, pero nos dio el agua viva. “Más en el postrer día 
grande de la fiesta, Jesús se ponía en pie y clamaba, diciendo: Si 
alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mi como dice 
la Escritura, ríos de agua viva correrán de su vientre” (Juan 7:37,38)  
 

REPOSO PARA EL CANSADO  
 Sufrió el cansancio como cualquiera de nosotros, pero llama 
a todos los que estén trabajados y cargados para hacerlos descansar 
en él, “Venid a mi todos los que estáis trabajados y cargados y yo 
os haré descansar” (Mateo 11:28) Él es nuestro descanso; el 
sábado divino prefigurado en el sábado del cuarto mandamiento. 
Sabiendo de nuestras fatigas ha hecho realidad la profecía de 
(Isaías 32:2) que dice: “Y será aquel varón como escondedero 
contra el viento, y como acogida contra el turbión; como arroyos 
de aguas en tierra de sequedad, como sombra de gran peñasco en 
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tierra calurosa.” Esta preciosa promesa, se hizo realidad en aquel 
que hace descansar nuestra alma lo cual es inmensamente mejor 
que el descanso físico.  
 Cuando le llevaban a la muerte, enmudeció y no abrió su 
boca, (Isaías 53:7) Pero ha hecho hablar a los suyos con gracia y 
con poder. Y dijo: “si estos callaren las piedras hablarán” (Lucas 
19:40). El poder de los predicadores no consiste en su 
preparación, ni en su capacidad, ni en su talento, sino en el poder 
de la palabra de Dios, que conmueve, convence, convierte y salva, 
“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetrante que 
toda espada de dos filos; que alcanza hasta partir el alma, y aun el 
espíritu, y las coyunturas y tuétanos, y discierne los pensamientos 
y las intenciones del corazón.” (Hebreos 4:12) Este es el tremendo 
y maravilloso efecto de la palabra de Dios. 
 

PRESO Y LIBERTADOR  
 Fue preso y azotado, Pero dio libertad a los cautivos. El vino 
para pregonar libertad a los cautivos, para poner en libertad a los 
cautivos y a los presos abrirles su cárcel. (Isaías 61:1 y Lucas 4:18).  
“Y librar a los que por el temor de la muerte estaban por toda la 
viva sujetos a servidumbre,” (Hebreos 2:15) y aun cuando murió 
en la carne, resucitó en espíritu en cual fue a predicar a los espíritus 
encarcelados que desde los días de Noé fueron desobedientes. (1 
Pedro 3:18-20) esta es la cautividad que Pabló asentó que llevó 
cautiva, cuando subió al cielo. (Efesios 4:8-10) esta preciosa 
libertad debe ser conservada como dice: “Estad pues firmes en la 
libertad con que Cristo nos hizo libres, y no volváis a ser presos 
otra vez en el yugo de servidumbre,” (Gálatas 5:1) 
 

MURIÓ DANDO VIDA 
 Murió crucificado, pero da vida a los muertos. Los que le 
mataron murieron, pero él vive todavía. “Sabiendo que Cristo, 



 

4 
 

habiendo resucitado de los muertos, ya no muere: la muerte no se 
enseñoreará más de él.” (Romanos 6:9) Sólo él es el que ha podido 
decir: “Vivo y he sido muerto; y he aquí que vivo por siglo de siglos 
y tengo las llaves del sepulcro y de muerte,” (Apocalipsis 1:18) 
 

ORIGEN Y FIN DE TODO 
 Este contraste de profundo significado, es la reiterada 
identificación que a manera de signatura personal Jesús nos ofrece 
de sí mismo. “Cuando yo le vi, caí como muerto a sus pies. Y él 
puso su diestra sobre mí, diciéndome: No temas: yo soy el primero 
y el último.” (Apocalipsis 1:17) “Así dice Jehová, Rey de Israel, y 
su redentor, Jehová de los ejércitos: Yo el primero y yo el postrero, 
y fuera de mi no hay Dios.” (Isaías 44:6) “Óyeme, Jacob, y tu 
Israel, llamado de mí: Yo mismo, yo el primero, yo también el 
postrero” (Isaías 48:12) “Y díjome: Yo soy Alfa y Omega, el 
principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré de la fuente del 
agua de vida gratuitamente.” (Apocalipsis 21:6) 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 


